023. Rut – La encantadora moabita en Israel
FICHA

Para el Introductor:

Hoy vamos a hablar de la encantadora Rut, a la que tenemos un cariño muy especial entre las mujeres de que nos habla la Biblia. ¿Quién era Rut, por que se le quiere tanto, como nos gusta tanto su libro? Rut, una extranjera entro en el pueblo de Israel, como una emigrante pobrecita, y por su piedad, su cariño, y por haber aceptado al dios de Israel, se convirtió nada más y nada menos que en una de las ascendientes de Jesús, el Salvador prometido.
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Decir que el libro de Rut nos trae uno de los escritos más idílicos y queridos de la Biblia en el antiguo Testamente, no es decir nada.
Una mujer extranjera, viuda joven, bondadosa a más no poder, fiel a la memoria de su marido, amantísima de su suegra. Llega, con sus encantos personales, a formar parte del pueblo escogido y se convierte  en una mujer antecesora nada más y nada menos que de Jesús, el prometido descendiente de Abraham.
¿Cuál es la historia de la tan querida Rut? Uno quisiera no perder ni un solo detalle  de los que trae la Biblia, pues cada uno es signo y manifestación de una piedad familiar, de una fidelidad a la Ley y de una entrega a su nuevo Dios, Yahvé extraordinarias.
¿Qué había pasado? Se había echado el hambre en la región del sur de Judea, donde está Belén, que sabemos que significa “Casa de Pan”, y el pan faltó en absoluto. Entonces, Elimelec, con su mujer Noemí y sus dos hijos Majlon y Quilion emigraron a Moab, nación extranjera vecina y muy mal vista por los israelitas.

Establecidos allí, muere Elimelec, y ya podemos suponer que vida le espera a la pobre Noemí, viuda u con dos hijos. Los muchachos se casan con dos mujeres moabitas, una llamada Rut y la otra Orfa; pero, para colmo de desgracias, mueren los maridos sin dejar hijos y Noemí la viuda se encuentra sola con sus dos nueras, viudas también. ¿Qué van a hacer las tres mujeres solas?
Noemí, la judía, decide regresar a Belén su tierra. Las dos nueras no la quieren soltar, le siguen por el camino, y se entabla entre las tres un dialogo tierno, lleno de emoción.
· ¡No hijas, no vengan conmigo! Regresen a la casa de su madre, Que Yahvé mi Dios les conceda encontrar vida apacible, cada una con su nuevo marido.
Un beso fuerte y las dos nueras rompen a llorar.

· No, Nosotras vamos a continuar contigo a tu pueblo.

Pero Noemí mira que la felicidad de sus nueras más que la seguridad propia, les insta: - Vuélvanse, hijas más. ¿Para que van a venir conmigo? Yo ya no tengo más hijos en mi seno que un día pudiera darles por marido. Y aunque tuviera la esperanza de casarme esta misma noche y tener nuevos hijos. ¿Habrán de esperar ustedes a ser sus mujeres? Ya ven que no es posible. Por eso ¡vuélvanse a su casa y sean felices!

Nuevo romper a llorar, nuevos besos… y Orfa se despide de la suegra y regresa con su madre.
Pero Rut, no firme, no hace caso a Noemí, que insiste:

· Mira como tu cuñada ha vuelto a su casa y a su dios. ¡Vuélvete tú también!

Aunque Rut, más firme:

· No, no insistas. Yo no te abandonaré, porque adonde tu vayas yo iré, dónde tu vivas yo viviré. Tu pueblo será el mío y tu Dios será mi Dios. Donde tú mueras moriré yo y allí seré enterrada.

Suegra y nuera llegaban a Belén por el mes de mayo, cuando empezaba la cosecha de la cebada. Pobre del todo, empieza Rut a ganarse la vida como puede. Y su primer trabajo, bien humilde, el de los más pobres. 
Conforme la ley, tiene la libertad para ir al campo y detrás de los segadores, cuando estos han recogido la mies y hecho las gavillas, los pobres podían, sin que nadie se los impidiera, ir a rebuscar y recoger las espigas que hubieran quedado abandonadas.

El dueño del campo era Booz, que desde un principio quedo encantado con aquella joven extranjera y viuda, tan fiel a su suegra. Booz, además, esta emparentado con Noemí, pues era primo de Elimelec su difunto marido. Y, enternecido, se dirige a Rut:

- ¿Me oyes, hija mía? No vayas a espigar a otro campo, ni te alejes de aquí, quédate unto a mis criadas. Me han contado todo al detalle de los que has hecho con tu suegra después de la muerte de tu marido, y como has dejado a tu padre y a tu madre y a la tierra en que naciste, y has venido a un pueblo que ni conocías. Que Yahvé te bendiga por tu obrar que tengas cumplida recompensa de parte de Yahvé, Dios de Israel, bajo las alas de quién has venido a refugiarte.
Noemí, la suegra, como buena y avispada mujer, miraba de lejos, y desde el primer momento, vio como iba a parar todo aquel asunto.
Según la norma del levirato, tan detallada en la ley, Rut, al haber muerto su marido sin dejarle hijos, tenía derecho  al rescate, y podía y debía tomar como hombre un hermano del difunto o el pariente más cercano.

Booz se dio también cuenta del derecho y del deber que le incumbía y aunque enamorado de aquella preciosidad de viudita, la quiso y  el respeto más que a una hija.
A pesar de que con toda astucia y aconsejada por Noemí, por la noche del día siguiente se quedo Rut a dormir a los pies de Booz junto a las gavillas de la cosecha. El dueño no dio cuenta de nada, bien comido y bebido como estaba después de la jornada de trabajo.
Al amanecer y al ver la “trampa” simpática que le había puesto la pretendiente, la despidió cargada  de cebada para la suegra, la cual le dijo:

-Hija mía quédate tranquila, hasta que sepas como termina este asunto, este hombre no parara sin terminarlo hoy mismo. 

Y así fue, Booz, noble y fiel cumplidor de la Ley, convoca a los ancianos del pueblo en asamblea para que decidan sobre el problema.

Porque había una dificultad. Antes que Booz, antes que Booz existía otro pariente más cercano al difunto Elimelec. Podía rescatar a Rut y tomarla como mujer, si al mismo tiempo compraba el campo que le pertenecía.
Como aquel pariente no acepta la condición, dijo a Booz ante todos, quitándose las sandalias y alargándoselas:

· Tómala para ti.

Echar la sandalia en un campo era tomar posesión del mismo, pues una tierra solo la puede pisar como propia el dueño de la misma Entonces Booz expuso ante toda la asamblea, reunida en tribunal ante la puerta de la ciudad:

· Son testigos de que tomo lo de Elimelec y lo que sus hijos Quilon y Majlon de manos de Noemí, y de que adquiero también a Rut, la moabita, la mujer que fue de Quilon, para que sea mi mujer a fin de perpetuar el nombre del difunto en su heredad y que el nombre del difunto no sea borrado de entre sus hermanos.
Los ancianos y toda la gente aprobaron y bendijo aquella unión.
· Haga Yahvé que la mujer que entra en tu casa sea como Raquel y como Lía, las dos que edificaron la casa de Israel. Hazte poderoso en Efrata y sé famoso en Belén., gracias a la descendencia que Yahvé te conceda por esta joven.

Tanta piedad y tanto amor familiar, tanto cariño y generosidad, tanta fidelidad a Dios y a su Ley por todas partes y de todos- pues no hay uno solo que desentone en esta historia tan idílica,  tuvo la bendición de Dios y se cumplió el deseo de toda la gente que presencio la boda. ¡Vaya si la tuvo! Rut fue bisabuela de David, al que Dios le dijo por el profeta Natan lo que oyó después María en la Anunciación: “Dios le dará el trono de su padre David y su reino no tendrá fin”. La encantadora Rut, una extrajera integrada en Israel, antecesora de Jesús, el Mesías prometido…
